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N U E S T R O S  T E M A S

La responsabilidad de los oficiales 
del Ejército Popular -

L a  O ficia lid ad  del E jército  de la  R e­
p ú b lica  se h a creado a m archas fo r­
zadas. Justo es decir, en su elogio, que 

la  rap id ez  no h a sido obstáculo  p ara  
que la  ca lid a d  se d ep recia ra  con el 
tiem ijo.

M uy al con trario , la  cap acitación  
o b liga to ria  de Jefes y  O ficiales de 
nuestro E je rc ito  ha logrado con vertir 
a m odestos obreros en figuras m ilita­
res de in d u d ab le  va lo r  técnico y  pres­
tigio guerrero.

Sin em bargo, h a y  que h acer com ­
p ren d er a todos los O ficiales de la 

ob ligación  qu e tienen y  de la m áxim a 
resp o n sab ilid ad  que con traen  al os­
tentar d istin tivos de m ando.

Y a  no se eligen O ficiales entre las 
m ás d estacad as figuras p o líticas o sin­
dicales. Y a  no se nutren los cuadros 
de m ando de nuestro E jé rc ito  de ele­
m entos de v a lo r  ipositivo sin d ical o 
político . H oy, las filas de O ficiales son 
en grosadas por aquellos elem entos 
an tifascistas cuya m áx im a cap acid ad  
es dem ostrada d uran te un período de 
tiem po en la  p rim era  lín ea  de fu ego  
y  cu ya  in teligen cia  m ás despierta, do­
tes de m ando, carácter, energia, v a ­
lo r y  otras pruebas de asim ilación  son 

igualm ente com p ro b ad as en las e lim i­
n atorias su frid as en consecutivos e x á ­
m enes ante m ilitares de p ro b ad o  tec­

nicism o.

L a s  necesidades de nuestra guerra 
nos han con vertid o en m ilitares. M ili­
tares an tifascistas, pero m ilitares. Y  
y a  sabem os lo que esta p a la b ra  encie­
rra  en s í: d iscip lin a  ciega y  m áxim o
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En pleno campo de operaciones y mo­

mentos antes del comienzo de la ofen­

siva planeada, el Mando superior trans­

mite órdenes a los inferiores.

ren d im ien to  en el puesto en com en d a­
do p or la Su p eriorid ad .

E l M ando su p erior ordena y  el in­
fe r io r  obedece sin rech istar. O rdena 
la  caj)acitación, y  todos tienen la o b li­

gación  de acep tarla , no com o sacrifi­

cio, sino com o deber.
A  m ayo r can tid ad  de d istin tivos de 

m ando, m ayo r can tid ad  de h aberes a 
fin de m es y  m ayo r can tid ad  de res­
p o n sa b ilid a d  ante los com batientes.

N o sólo en el com bate la  O ficia li­
d ad  tiene que d em ostrar su autoridad, 
v a lo r  y  ¡)restigio. Es igu alm en te nece­
sario  al O ficial p erca ta rse  de la  gran 
im p ortan cia  y  resp on sabilid ad  de to­
das las m ision es a él encom endadas. 
E l sold ado n u n ca es cu lp a b le  de las 
fa lta s  com etidas en el com bate. A  m e­
jo r  O ficial, m ejor soldado. L as res- 
l^onsabilidades ante d escalabros no se 
exigen  a la tro p a; éstas, p or el c o n ­
trario, son orig in ad as p or in cu m p li­
m iento del deber de lo s  m andos.

E n segunda línea, en  descanso, en 
retagu ard ia , en periodo de fra n c a  in ­
activ id ad  gu errera , la  O ficia lid ad  ha 
de poner toda su en ergia, in teligen cia  
y  entusiasm o en su lal)or d iaria . N o 
debe d escan sar con tran q u ilid ad  si 

p iensa en la gran resp o n sab ilid ad  que 
h a con traído co n  nue.stra cau sa al 
acep tar ser m ando.

L a  R ep ú b lica  concede a sus O ficia­
les cuanto p u ed e: gloria, m ando, h o l­

g u ra  económ ica.

L os O ficiales deben con ceder a la 
R ep ú b lica  cuanto son : su ideal y  fe  

en la  v ic to ria  y  su v id a  en d efen sa de 
la  de los soldados a sus órdenes.
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POR QUE LUCHAMOS

Cómo se siente a España en el mundo
Ilaee unos días, en un periódico madri­

leño, he tenido la satisfacción de leer una 
especie de crónica firmada por B. R. y  
procedente de Jlanila, la cual me ha llena­
do de "ratitud hacia los hombres que en 
ella se mencionan por la labor desarrolla­
da en aquel Archipiélag:o en favor de la 
causa de la República Española.

Es confortador el ver que en todas par­
tes del mundo existen seres hermanados 
por su ideal, por su indómita obstinación 
de no hacer causa común con los asesinos 
de un pueblo que lo sacrifica todo en aras 
de su libertad.

La crónica a que me refiero me ha dado 
a conocer los nombres de don Tomás del 
Río. hijo de la provincia de León, millo­
nario en la actualidad y  ipastor en sus 
mocedades, que supo encumbrarse jrracias 
a su propio esfuerzo, y  (jue, como buen 
hijo del pueblo, ha sabido permanecer fiel 
a su Patria, sin que el brillo del oro que 
posee haya sido capaz de transformar su 
amor hacia la causa de los (pie como él 
nacieron pobres.

A  su lado se agrupa el católico don 
Buenaventura de Erquiaga, vasco de naci­
miento, amante de la España republicana, 
que capitanea la colonia vasca, en la cual 
no exi.sten fascistas, afortunadamente.

Don Pío Brun Cuevas, director del úni­
co periódico que se publica entre los es­
pañoles habitantes en todo el Archipiéla­
go, titulado Democracia Española, y  el se­
ñor Rodríguez Ramón, espejo de diplomá­
ticos fieles a su Patria, y  que desde el pri­
mer momento ha sabido mantener el nom­
bre de la República, y  ni en los momentos 
más difíciles dejó de dar el pecho, henchi­
do de dignidad y  saturado de optimismo, 
haciendo sentir en aquellas latitudes que 
todavía existía la República E.spañola.

Estas son -las figuras que me ha dado a 
conocer la crónica a que me refiero.

Como buen español, ¡ me inclino ante 
vosotros, hermanos!

E n Filipinas, como en tantos otros sitios, 
la hidra del faseio hizo presa, y  estos ca­
maradas luchan en acpiella tierra para 
aplastarla.

Los filipinos que han reconocido al em­
bajador de Franco (sino de una manera 
efectiva, de una manera emboscada), no 
deben olvidar <pie esos fueron sus mayo­
res enemigos, sus asesinos, sus amos.

Cuando se alzaron por su independen­
cia. no fue precisamente contra el pueblo 
español, sino contra los que en aquel en­
tonces mandaban en España.

Si hubiera dependido de la masa de los

A  los colaboradores
Agradeceremos sean breves los colaborado­

res, ante las necesidades del acoplamiento de 
originales, dado el nuevo formato de nuestra 
Revista.

Igualmente, se abstendrán en absoluto de 
enviar sus trabajos a otro sitio que no sea al 
puesto de Mando de nuestra Brigada, y siem­
pre dirigidos al Mayor Jefe de la misma.

que aquí sufrían tanto como ellos, ¿ cuánto 
tiempo antes no habrían sido libre.s?

¿Es (pie el trabajador de. España.gana­
ba algo con tenerlos humillados?

La gloria y  las ganancias eran para los 
que en la época actual pretenden mante­
ner el yugo oprobioso sobre el proletaria­
do español, que en aquella época lejana 
mantenían sobre los indefensos fágalos.

La Historia de la Independencia de F i­
lipinas e.stá llena de levantamientos, con­
juraciones, batallas, y  en estos hechos se 
demuestra el profundo horror a la do­
minación brutal ejercida por gentes que 
se encumbraron a costa del sudor colecti­
vo de los parias de la sociedad.

En 1823, una conjuración entre los ofi­
ciales del Ejército de guarnición, nacidos 
allí, se vengaron en la persona del Tenien­
te del rey, Brigadier Fernández de Fal- 
gueras, ejecutándolo.

En 1825 surgió la potente “ Conspira­
ción de los Palmeros” , así llamada, por ser 
sus jefes Vicente y  Miguel Palmero.

En 18Ó4 se sublevó el Teniente José 
Cuesta, que fue fusilado en Manila el mis­
mo año.

En 1869, el Gobernador español de en­
tonces, Carlos M." de la Torre, fué de­
puesto por demasiado democrático y  ene­
migo acérrimo de los propietarios espa­
ñoles.

En 1885 se sublevó el dato Uto, indíge­
na amante de las libertades de su Patria.

En 1891, el Doctor Rizal, inició la pri­
mera de sus muchas sublevaciones.

En 1892, el mismo Rizal, que fundó la 
Sociedad secreta patriótica “ Katipunan” 
volvió a sublevarse.

En 1895 se alzó, tremolando la bandera 
de la Independencia, Tagala.

En 1896. alzamiento de Rizal, su cap­
tura y  decreto por el General Polavieja 
de su fusilamiento, ejecutándolo el día 30 
de diciembre de dicho año.

En 1897, alzamiento de Aginaldo, mes­
tizo al servicio de los suyos.

En 12 de junio de 1898, proclamación 
de la Independencia en Cavite.

En 4 de febrero de 1899, ruptura de 
hostilidades con los norteamericanos. En 
22 del mismo, captura de Emilio Agi­
naldo, a poco la de Malvar, en Batangas, 
la .de Cailles, en la Laguna, y  la de Lue- 
ban, en Samar.

¿Es que estos nombres no os recuerdan 
nada?

Parece mentira que vosotros, los eternos 
caballeros de la Libertad, los que tanto ha­
béis sufrido por alcanzar una libertad fic­
ticia, deis cabida en vuestro seno a las v í­
boras actuales, (pie son los descendientes 
de las que fusilaron y  asesinaron a vues­
tros más nobles caudillos.

Yo sé (pie en vuestro territorio, la 
gente humilde, los trabajadores, están a 
nuestro lado en su mayor parte, pero 
me dirijo a vosotros, los que os llamáis ri­
cos, los (pie os creéis de mejor condición 
porque habéis ama-sado una fortuna a cos­
ta del sudor de ellos.

La sangre (pie corre por vuestras venas 
no os la dieron los grandes de España: os 
la (lió el pueblo español, ponpie los otros 
nunca se hubieran, rebajado a mezclar la

Compañeros de Transmisiones del 4 .° ba­
tallón de la Brigada.

(Foto Zamorano.)

suya (no por más azul menos podrida) con 
defensa de esa sangre que debe bullir en 
la de una descendiente de humildes pes­
cadores fágalos.

Pues bien; ¿qué hacéis que no salís en 
vuestro cuerpo?

Debierais avergonzaros de vuestra villa­
nía para con los antifascistas de aquí, y  
recordar todos los sufrimientos pasados 
por vuestros antecesores, y  al grito unáni­
me de todos los obreros mundiales, unir e! 
vuestro.

Esa sería una forma concreta y  firme 
de dar a conocer a todo el mundo que las 
lecciones que heredasteis de a(iuellos cau­
dillos, cuyas cenizas debierais venerar, no 
han sido semilla (jue el viento se llevó, sino 
semilla fructificadora de nuevos avances 
sociales y  nuevos anhelos de igualdad hu­
mana.

Yo espero que, al fin, reconoceréis lo jus­
to de nuestra lucha, la razón que nos asis­
te como ciudadanos de un pueblo que, so­
breponiéndose a sus dolores, y  a pesar de 
tener (pie exponer a toda la juventud, no 
ha de retroceder ante ninguna de las cri­
minales acciones que el faseio invasor rea­
lice en él.

Y  a vosotros, a los que lucháis en esa 
tierra en favor de nuestra causa, no os 
canséis. No temáis por nada ni a nadie; la 
República es invencible. La República ha 
de vencer a toda costa a la canalla que la 
invade, contra viento y  marea por razón 
de la fuerza que la empuja a hacerlo, y 
por la fuerza de la razón que le asiste.

Del Río, Erquiaga, Brun, Rodríguez Ra­
món... yo os admiro. ¡Viva la República!

J o s é  R I B A  L E D O  

Del Servicio de Tren.

CON SANGRE DE LUCHADORES SE 

ESTA REGANDO PRODIGAMENTE 

EL SUELO DE NUESTRA PATRIA. 

LOS COAJARONES AHORA VERTI­

DOS FLORECERAN EN LA PRIMA­

VERA EN A M A P O L A S DE LIBER­

TAD. Y  SERAN LOS ESPAÑOLES LOS 

QUE, A COSTA DE SU SANGRE, 

HABRAN SALVADO A LA HUMA­

NIDAD DE LAS GARRAS DEL FAS­

CISMO :

t

h
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A l traidor Franco
Francisco Franco Babanionde; 

el que vende su Patria y  la escarnece, 
el que mancilla de español el nombre, 
y  de español el nombre no merece.

E l que deslionra a la sin par Castilla, 
cuna de hombres; héroes legendarios, 
y  su suelo lo invade y  lo mancilla 
con extranjeros y  con legionarios.

E l que la sangre de español derrama 
por los campos que asuela el extranjero; 
con rabia y  con la hiel que de mi mana, 
llamarte vil traidor a gritos quiero.

Eres traidor, inhumano; 
lias malvendido a tu España, 
y  como vil alimaña, 
venderías a tu hermano.

Franco, tú no vencerás 
en la lucha fratricida, 
y  tu arrogancia vencida, 
por el suelo arrastrarás.

Francisco Franco Bahamonde; 
tú mancillaste la Historia, 
y  morirás, cual un hombre, 
traidor a España y  su gloria.

A  esos hombres que engañaste, 
y  que engañados te siguen, 
sólo les pido no olviden 
(pie a España la maltrataste.

Y  a nuestra Patria querida, 
tus hombres ila vengarán,
y  tu cuerpo arrastrarán 
hasta dejarlo sin vida.

IMorirás como un traidor 
(jue a España vende y  la engaña, 
y  le entrega al invasor 
hasta del suelo la entraña.

Si a un Ejército invasor 
el suelo patrio se vende, 
un militar la defiende, 
no se convierte en traidor.

Y  dime, Franco, ¿qué has hecho?, 
vendérsela al extranjero,
dejar al pueblo maltrecho; 
traer a(|uí al invasor; 
y  por eso, por traidor 
te señala el mundo entero.

Asesino de mujeres, 
de madres, niños, ancianos, 
te maldigo, te execramos, 
por repugnante que eres.

Poi’ípie a tu Patria vendiste, 
la entregaste al invasor, 
y  ese estigma de traidor 
es con el que tú naciste.

Traidor, canalla, asesino, 
sigue, sigue en tu ceguera; 
la muerte pronto te espera; 
estás al fin del camino.

E nrique BARR AN CO

La higiene en la guerra
JMás que nunca, en la  gu erra  h ace 

fa lta  h igiene. L as epidem ias, dehido a 
la  acu m u lación  de h om bres en sitios 
determ inados, a d q u ie r e n  p ro p o rcio ­
nes verd ad eram en te  aterradoras.

P o r esto, en la gu erra, se p recaven  
con m ás cu idado que n u n ca  las en fer­
m edades. P ero  las m ed idas gen erales 
de tipo h igiénico  tienen que ser aten ­
d id as p o r los com batien tes y  las i)o- 
b lacio n es civiles, que no deben de o l­
v id a r  las trágicas con secu en cias de la  
epidem ia.

C a d a  cu al h a de tener una higiene 
p riv a d a  que h aga  p osib le  la  m ayor 
fa c ilid a d  de la  ap licació n  de lo que 
los técnicos ordenen.

C on servar la  salu d  sólo depende de 
o b s e r v a r  estrictam en te la s  norm as 
que p a ra  ello p ro p agan  los h ig ien is­
tas. L a s  exp erien cias de éstos, ad q u i­
rid as a fu e rza  de p re v e n ir  con resu l­
tados positivos las p osib ilid ad es de 
las d eclaracion es de las epidem ias, 
m arcan  de m an era  c la ra  el m odo de 
e v ita r aquéllas.

L a  lim p ieza  personal y  la de los ob-

H A Y  Q U E H A B L A R  P A R A  E X PO ­

N E R  LO  QUE S IN C E R A M E N TE  SE 

P IE N S A  R E A L IZ A R .  N U N C A  SE 

DEBE H A C E R  LO  C O N T R A R IO  DE 

LO  Q U E SE DICE, PO R Q U E  ESO SE 

A P L IQ U E  A  U N  S IT IO  O  A  O T R O , 

ES SEGUIR L A  “ S A B IA ”  T A C T IC A  

DE “ S A N  IG N A C IO  DE LO  Y O L A ”

jetos que se utilizan , el la va d o  de las 
ro]>as, el cu ido constante de la  boca y 
el la va d o  frecu en te  del cuerpo, bacen 
al ser hum ano m ás fu erte , m ás op ti­
m ista.

A l a lcance de todos está el poder 
p ra ctica r las m edidas h ig ién icas m ás 
fu n d am en tales, y  p or tanto, todos p u e ­
den co n servar la  salud.

Jefatura Postal de Campaña

Normas para el envío de corres­
pondencia a los com batientes

En virtud de una orden del Alto Mando 
militar se hace preciso que toda la corres­
pondencia dirigida a los combatientes se 
amolde a las siguientes normas:

1. “ En ningún caso deberá indicarse la 
posición de la fuerza a (pie pertenece el 
combatiente.

2. " En sobres bastará con que se indi­
que lo siguiente:

Camarada ........................

Brigada .....  Batallón .....  Compañía .....

Ejército del ...........................

(Centro, Sur, Levante o Este.)

3. " Igualmente se hace extensiva esta 
orden a nuestros soldados, que, al anotar 
.sus señas en calidad de remitentes, deben 
observar las mismas normas.

La Jefatura Postal de Campaña aeon- 
.seja el exacto cumplimiento de estas me­
didas, con lo (pie se evitarán pérdidas y  
retrasos en la correspondencia, que sería 
la primera en lamentar.

A N U E S T R O S  L E C T O R E S
i i M m m m M M i i m m i M M m i m i h t i i m M M i M m m M M M M M M m M M U M l

C ad a (lia que pa.sa nos trae consigo n u evas enseñanzas nuestra gu e­
rra . P or ello, la n ecesidad  im p rescin d ib le  de ir  aju stánd ose a las n u e­
v a s  norm as que im pon e la m ism a.

Solam ente con el deseo de h acer lle g a r  a vosotros aquellas o rien ta ­
ciones que nos son precisas p a ra  el triu nfo , p rocu rarem os p la sm a r en 
este Bolktín intkriok de la B rigada cuantos dato.s, adverten cias, ense­
ñanzas, qu ejas, etc., sean de m áx im a u tilidad, corregirlas, su bsan arlas 
o ap licarlas.

Jm que in teresa a nuestra 38 B rigada, no es ni m ás m enos q u e  lo 
que in teresa al E jé rc ito ; E jérc ito  que es triu n fo  y  triunfo, libertad .

T od os nuesitros esfuerzos irán  en cam in ados a con seguir un fin : h a ­
cer que nuestro Boletín “ PO R  Q U E  L U C H A M O S ” sea el auténtico p o r­
tavoz de la 38 B rigad a.

Solam en te tendrán cabid a  en sus págin as lo s  p roblem as in teriores 
nuestros.

A con segu irlo  m arcbam os con nuestra fe  y  entusiasm o.
A  vosotros, lectores, os corresp on d e ahora otorgarn os vu estra co n ­

fianza.

Ayuntamiento de Madrid



PO B  QUE LUCHAMOS

■ wi'

K

S E R V IC IO S  D E  S E G U R I D A D

Misión de la vanguardia en marcha hacia el enemigo

» i '

Nuestro Rincón de Cultura del campamento de Sanidad.

Com o destacam ento de seguridad  su m isión en los conceptos siguientes: 
qu e es de la  colu m n a y  com o p rim er A p o yo  a la  ca l)a llería  de exp loración  
escalón de com bate, se p uede p recisar p ró x im a  com plem eiiitando la  acción

de ésta y  la de la aviación  en la toma 
de contacto; ah u yen ta las p atru llas 
en em igas; evita  la  sorp resa; reconoce 
el terreno y  el enem igo; ocu p a sucesi­
vam en te las zonas o lin eas o puntos 
de terreno que p erm itan  re a liza r  la  
observación  y  fa c ilite n  el despliegue 
y  com bate de un m odo ven tajoso, p ara  
lo qu e progresa p or saltos; arro lla  
cu an tas pequeñas resisten cias locales 
se le oi)ongan; com l)ate p a ra  ocup ar 
puntos imporítantes y  d ar tiem po al 
grueso; fija  al enem igo p ara  fa c ilita r  
la m an io b ra; ob serva y  p recisa  la  or­
gan ización  de la  resisten cia  enem iga 
y  su efectivo, y  resiste en posición los 
ataques enem igos, p ara  proteger el 
despliegue del grueso, h asta  in ic ia r el 
ataque a fondo, en el que in tervien e

com o p rim er escalón, sa lvo  caso de 
desgaste excesivo.

T od o ello con el fin de in fo rm a r al 
M ando y  a segu rar la  libertad  de ac­
ción p ro p orcion an d o  tiem po p a ra  que 
e! M ando tom e sus (lis])osiciones y  la 
tropa se preste al com bate y  espacio 
p a ra  la  m an io b ra. L as dos fu n cion es 
cap ita les en que pueden resu m irse las 
antedichas, com ljatir y  recon ocer, las 
desem peñan los dos escalones en que 
se organ iza , grueso y  cabeza, desta­
can do ésta, en ocasiones, u n a  p un ta 
p a ra  p ro lo n gar e in ten sificar la  ac­
ción de reconocim iento, y  del)iendo en 
todos los casos tenerse presente (por 
los m edios y  efectivo s con que cuente 
la  van gu ard ia) su cap acid ad  ofen siva  
o defen siva.

La retaguardia g el flanqueo.

Com o órganos com plem en tarios de 
la  segu ridad  m ateria l de la  colum na, 
se lim itan  a reco n o cer en la  dirección 
en que son destacados, ah uyen tan do 
los pequeños n úcleos que traten de 
d a r un gol])e de m ano a la  colum na, 
com batien d o cuando el desem peño de 
ese com etido lo req u iera.

E n kui m archas con el 
enem igo al flanco.

E l flanqueo tiene una m isión sem e­
jan te a la  de la  v a n g u a rd ia  en el caso 
an terior, p asando a tener una función  
de segu ridad  secu n d aria  la  re ta g u a r­
d ia  y  la  va n gu a rd ia . D ich o flanqueo 
se sitúa en la  d irección  del enem igo,

y  avan zad o  o retrasad o, con respecto 
a la  colum na, según la  situ ación  de 
aquél.

E n ciertos casos, la  situación  projiia, 
la  del enem igo o el terreno, pueden 
acon sejar que el flanqueo se establez­
ca  en posición en tanto m arch a la  co ­
lum na, teniendo entonces su disposi­
ción sem ejan za  con la  que se exp li­
ca rá  p ara  el servicio  de segu ridad  en 
rei)oso.

H A Y  QUE F U N D IR  LAS C O N C IE N ­

C IAS A N T IF A S C IS T A S  E N  U N A  

SOLA, Q U E N O S LLEVE A N TE S  A  

L A  C O N S E C U C IO N  DE A N IQ U IL A R  

A L  FASCISM O :

Enseñanzas nuestra lucha
Necesidad capacitación

M uchos m iles de soldados no han 
p od id o  ad q u irir  enseñanzas gu erreras 
teóricas ¡jor su p erm an en cia  en la lí­
n ea de fu ego  desde el com ienzo del 
m ovim ien to  su bversivo. E s ahora, al 
cabo de año y  m edio, cuando ])ueden 
re c ib ir  las in stru cciones m ás elem en­
tales de tipo l)élico.

N uestra lincha ha dado m otivo p ara 
d em ostrar al m undo la  m agn ífica  ca­
lid ad  del sold ado español. Soldado, 

d iv a  resisten cia, v a lo r  v  condiciones 
de asim ilación  son su p eriores al de 
cu a lq u ie r otro de país europeo o am e­
ricano.

E s  ahora el m om ento de p erfe ccio ­
n arse  en los sistem as m ilitares. P er­
fe cc ió n  que v a  lográn d ose paso a 
paso, y  que con d u cirá  al E jé rc ito  P o­
p u la r  h acia  la  m eta de la  v icto ria .

F r e c u e n t e m e n t e  se rea lizan  por 
nuesitras fu e rza s  m ultitud de e jerc i­
cios tácticos. Con ellos, la  oficialidad
encuentra m otivo  p a ra  la  cap acita-

%
ción, su bsan and o errores sacados de

las enseñanzas que aquéllos p ro p or­
cionan.

Insistim os, e in sistirem os siem pre, 
en que las fa lta s  no se pueden ach a­
c a r  a la  tropa. P o r lo m ism o, la  oficia­
lid a d  tiene el deber com o tal de tra ­
b a ja r  p a ra  que no existan.

E s absolutam ente n ecesario  lle v a r  
a la  tropa el con ven cim ien to  de que 
está d irig id a  p or m an d os inteligentes. 
Y  esto sólo se consigue con el esfu er­
zo  in can sable de los hom l)res, cuya 

lea ltad  y  condiciones h an  hecho que 
la  R ep ú b lica  les designe p ara  tal co­
m etido.

E n  supuestos t á c t ic o s ,  realizad os 
p or tropas a le ja d a s re lativam en te  de 
las trinclieras, se han ol)servado p e­
queñas deficiencias. D e re la tivo  sign i­
ficado. pero n ecesarias de corregir.

L o s m an dos deben com u n icarse en­
tre sí. L os m andos no pueden d irig ir­
se personalm en te, y  b a jo  ningún con ­
cepto, en operación  co m b ativa  o d e­
fen siva , a los soldados a sus órdenes.

E xiste  un Jefe de B atallón . Igu al­
m ente, existen  cap itan es en las C om ­
p añ ías; tenientes en las secciones; sar­
gentos en los pelotones, y  cabos en las 
escuadras. Y  por este orden de enum e­
ración deben ir tram itánd ose las ór­
denes hasta que lleguen al soldado.

N un ca el capitán, je fe  de u n a Com ­
p añ ía, traslad ará  d irectam ente sus ór­
denes a la  tropa. N unca, los oficiales, 
se d irigirán  personalm ente a sus sol­
dados.

FA capitán recibe órdenes del je fe  
del B atallón , y  p or sus enlaces las 

tran sm itirá  a los tenientes a sus órde­
nes. Estos cu m p lirán  su com etido m e­
diante la  u tilización  de pitos o s ilb a­
tos, y  que llegarán  a oídos de los sar­
gentos b ajo  su m ando. E l sargento, fá ­
cilm en te h ará  m an iobrar a las fu erzas 
a sus órdenes m edian te m ovim ientos 
sign ificativos de b razo s; m ovim ientos 

que serán ap ercib id os con p ro fu n d a 
atención por los cabos respectivos. Y , 
a éstos, sen cillam ente les será m an e­

ja r  a sus soldados m edian te órdenes 
dichas p or su p ro p ia  voz de m ando.

L a  sen cilla  ob servan cia  de lo dicho 
an teriorm en te h ace  que al ])onerlo en 
p ráctica, e jecu tán d olo  en la  p rim era 
ocasión p ro p icia, dé com o resultado 
la  obtención de u n a p erfección  abso­
luta.

A  los soldados debe enseñárseles 
todo aquello  que les es im prescin dib le 
p ara  la  d efen sa de sus vidas.

Lo m ism o en operacion es de re])lie- 
gue, que en las de despliegue, deberán 
ob servar la  d istan cia  estricta de unos 
cin co m etros entre si.

F2sta d istancia  entre la  tropa, no 
debe ser n u n ca dism inuida. Tan nece­
sario  com o el pan diario, es al so ld a­
do, la ob servación  de esta m edida.

A l oficial le  incum be la  resp on sabi­
lid a d  de que esto se lleve  a efecto sin 
vacilacion es.

E stas y  o tras enseñanzas que la 
p ráctica  nos acon seja  ir d ictando a 
nuestros oficiales, son la s  qu e irem os 
p lasm an do en estas líneas a través de

sucesivos trab ajos. P o r ello, la  inipres- 
cin d ib le n ecesid ad  de la  capacitación  
de la  o ficia lid ad . P o rq u e  nuestra v ic ­

toria  lo acon seja  así, debem os a catar­
lo, y  los oficiales deben cu m p lirlo  sin 
reservas.
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Soldados del 4.® batallón, que tan brillantemente actúan en la defensa del sector a
ellos encomendado. (Fotos Zamorano.)
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Ejército Popular y  Ejército Regular. S u s características
En los dieciséis mese.s de lucha podemos 

apreciar nuestro Ejército en dos aspectos: 
uno, al prhicipio, espontáneo, alegre y  de 
convicción política revolucionaria, y  otro 
formado por una estructura heterogénea, 
integrado por todos los ciudadanos de la 
2ona leal incluidos en los reemplazos que 
el (xobierno de la República ha tenido ne­
cesidad de movilizar.

Aquel primer Ejército que salió a lu­
char con un entu.siasmo que todos los an­
tifascistas, deseosos de aplastar y  aniqui­
lar a los traidores que se alzaron contra 
los representantes del Gobierno legítimo; 
aquellas masas nacidas de las entrañas del 
pueblo, <iue se arrancaron a hacer frente 
al enemigo con una conciencia propia del 
que se siente con ansias de libertad y  de 
ju sticia; aquellas multitudes que, al uní­
sono, se buscaban para formar los núcleos 
(jue a una y  otra parte se desplazaban para 
oponerse a los propósitos del invasor, ha­
ciéndoles frente y  obligándoles, en muchos 

casos, a retroceder; aquellas heroicas y  su­
blimes Milicias que, aunque inexpertas en 
la lucha, supieron suplir esta ignorancia 
técnica-militar con el arrojo, decisión y  va­
lentía que asombró al mundo entero..., al 
organizarse formaron el Ejército Popular.

Por todos los combatientes que hemos 
vivido y  formado en éste durante el trans­
curso de la cruenta guerra, es conocida la 
contextura del mismo, con los defectos (jue 
se lian podido observar; de éstos el princi­
pal era de desorganización o libre albedrío 

de trasladarse donde se estimaba conve­
niente, abandonando su misión de soldado 
controlado, en la-mayoría de los casos de­
bido a sentimientos familiares, sin ninguna 
responsabilidad de .orden militar, ya que el 
carácter “ voluntario” Ies daba cierto dere­
cho a realizar tal acción.

Pero la guerra cada vez se hacía más 
dura por parte del inva.sor: por lo que se 
iba precisando, por momentos, capacitar­
nos para contrarre.starla. Y a  no sólo eran 
los traidores de nuestra España los (jue, 
obcecadamente, pretendían aniquilarnos y 
esclavizarnos, sino que, impotentes para 
conseguirlo, buscaron y  obtuvieron el apo­
yo de países fascistas. Teníamos un E jér­
cito frente a nosotros fuerte, pertrechado 
de elementos modernos de guerra, y, ade­
más, disciplinado militarmente en grado 
sumo, aunque los procedimientos para con­
seguirlo sean de temor, de oprobio y  de en­
gaño. Ee aquí la necesidad de organizar 
nuestro Ejército Popular introduciendo 
importantes modificaciones; dando una 
estructura militar, basada en una sólida 
garantía de responsabilidad, de todos y  
cada uno de los componentes; e.stablecién-

dose un Código de Justicia Militar justo, 
pero enérgico; creando, además, para me­
jor cumplimiento de sus deberes, escuelas 
de capacitación para todos los mandos, por 
pequeñas que sean sus jerarquías, y  Ho­
gares de Cultura y  Rincoiies del Co:niba- 
tiente, donde los soldados que son analfa­
betos puedan transformarse en hombres 
cultos, etc., etc.

Ha sufrido, pues, nuestro Ejército Po­
pular una metamorfosis hasta convertir.se 
en Ejército Regular.

Nos encontramos, pues, con un Ejército 
disciplinado, consciente de su deber anti­
fascista, compenetrado del significado de 
nuestra lucha y  dispuesto, por tanto, a re­
sistir y  a atacar al enemigo. Ahora bien ; 
]io nos hemos de conformar con todo lo que 
se ha hecho y  conseguido, que ha sido mu­
cho, sino que tenemos (jue seguir perse­
verando en el perfeccionamiento más com­
pleto de nuestras Unidades, proeurajido 
resolver inmediatamente las necesidades

y defectos que se observen, por peciueñas 
(pie sean aquéllas y  éstos. Debemos poner 
toda nuestra atención, en primer término, 
en fortificar nuestras trincheras y  cons­
truir refugios. No ignoramos los medios y  
procedimientos que en estos últimos tiem­
pos ha empleado el ejército fascista: enor­
me preparación artillera, gran masa de 
aviáción y  todos cuantos elementos de gue­
rra más UKxlernos les han facilitado Ale­
mania, Italia y  Portugal, a más de las Di­
visiones de hombres importada por estos 
países fascistas en ayuda del traidor Fran­
co. En su consecuencia, teniendo en cuen­
ta el efecto que procuran buscar en nues­
tros soldados, (pie es el de desmoralizar 
ante el alarde de elementos de conquista, 
no se nos puede dispensar el que no se 
lleven a cabo con mucha rapidez, ejecu­
tándolo con la mayor perfección posible, 
la realización inmediata de estos trabajos 
(jue íjuedan indicados.

¡ G U E R R A  A L  E S P I A !
¿ Por qué hemos de seguir con nuestra 

inercia si cada día vemos más sujetos que 
no hacen otra cosa que entorpecer nuestra 
directa marcha hacia el triunfo?... ¿Es que 
no vamos a atacar a los privilegios que tan­
to han perjudicado en el antiguo régimen, 
y a los que hay (¡ue salir al paso, ya que 
es de todo punto imposible permitir los 
desmanes de estos arrivistas, (pie, muy pa­
gados de sus amistades, amistades que ni 
•honran ni-respetan, cometen una de sus 
mi^ltiples faltas de adhesión al régimen y 
apelan a esas recomendaciones para que se 
les saque del atolladero.

Creemos obligado advertir a los verda­
deros luchadores (en cualquier fase donde 
luchen en bien de la República) cpie estos 
sujetos son veneno en acción al servicio de

i
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¡Sanidad en la guerra! Médicos y practi­
cantes no descansan un instante.

(Foto Zamorano.)

esas sectas fascistas que intentan desviar 
del cauce (¡ue los verdaderos luchadores 
han iniciado para la victoria.

Bulos y  más bulos, entorpecimiento en 
la vida comereiail con los cambios, escán­
dalos y  borracheras... y, en fin, miles de 
trabas de refinadísima maldad, pretendien­
do conseguir, no sólo da desmoralización del 
pueblo, sino también regar el descontento 
entre la masa menos culta, como si con ello 
pudiesen lograr la claudicación.

No hay claudicación posible; sufre un 
pueblo la sanguinaria tragedia a que los 
traidores nos han llevado; hay-miles de 
hermanos caídos, y  no es posible (¡ue ellos 
desde sus tumbas aprueben nuestra negli­
gencia.

Guerra a estos seres solapados (¡iie bus­
can nuestra ruina; guerra sin piedad ni 
descanso; tú, camarada, (pie sabes de las 
tragedias de los combates, di si son dignos 
de vivir entre nosotros; nos arrebatan 
nuestros compañeros, y  son enlaces del ene­
migo para ametrallar con su alevosa trai­
ción a las poblaciones sufridas y  no menos 
heroicas, que todo lo pasan con resignación 
en espera de una nueva era de felicidad.

Camaradas luchadores, compañeros dig­
nos del suelo español, dad vosotros ejem­
plo, y  destruiremos a estos esbirros al ser­
vicio del fascio, (jue no es más que el cri­
men, cubierto con las galas del frac, pero 
(pie lleva toda la ponzoña <]ue el venena 
puede dar. ARGIUES

A lAyuntamiento de Madrid
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Respondamos cumplidamente

»

r

Todos llevamos en nuestra mente mar­
cado de modo indeleble, el recuerdo de los 
criminales y  alevosos, bombardeos con que 
la cobarde aviación fascista hizo objeto a 
varias de nuestras poblaciones, en las cua­
les causó gran número de víctimas inocen­
tes entre n> ¡jeres, niños y  ancianos.

Recientemente, hace-unos días, su obje­
tivo “ militar” fueron las poblaciones de 
Lérida, Barbastro y  San Felíu de Guixols, 
donde su impotejicia tuvo triste reflejo: 
muchas víctimas de estas poblaciones ci­
viles.

A  través de la guerra actual hemos te­
nido muchas ocasiones de observar la tác­
tica empleada por la facción al servicio de 
Franco. “ Sus fuerzas aéreas” (italianas y 
alemanas), lejos de perseguir flnes milita­
res, las emplean en destrozar poblaciones 
no combatientes, asesinando a seres ino­
centes e indefensos, con lo cual creen des­
moralizar y  rebajar el fuerte espíritu que 
anima a todos los antifascistas. Pero se 
equivocan. Los crímenes que continuamen­
te cometen, en vez de rebajar nue.stra mo­
ral, nos sirven de acicate para acelerar 
nuestro triunfo.

Por el contrario, la aviación del Pueblo, 
nuestra “ Gloriosa”, en todas sus interven­
ciones, viene demostrando su capacidad de 
lucha, su dominio en el aire (véase el nú- 
juero de aparatos derribados enemigos), 
sin enturbiar su actuación con raids aéreos 
sobre poblaciones no combatientes, sin ob­
jeto militar alguno. Es decir, si establece­
mos parangón entre las fuerzas del aire de 
los dos bandos, nos dará el siguiente resul­
tante : por un lado, la aviación fascista, 
que representa crimen, alevosía, espíritu 
destructivo y  falta de gallardía para en­
frentarse con nuestros valientes “ chatos” y 
demás aparatos. Por otro, el reverso, la glo­
riosa aviación republicana, caballeros del 
aire sus tripulantes, con heroísmo sin lími­
tes demostrado a través de esta lucha y  al­
teza de miras en sus actuaciones. He hecho 
esta comparación, aun cuando nos perjudi­
ca, pues de ninguna manera cabe compa­
ración entre sus procedimientos y  los por 
nosotros empleados.

Hasta ahora, nuestra aviación, siguiendo 
ios dictados de la moral que anima al E jér­
cito del Pueblo, se ha limitado a la labor 
de enfrentarse con la “ al servicio de Fran­
co'', aun en la inferioridad numérica muy 
elevada en ocasiones, bombardeo en los 
frentes de las posiciones enemigas, estacio­
nes de ferrocarril estratégicas, etc., sin te­
ner en cuenta en su actuación los crimina­
les métodos observados por los fascistas en 
sus acciones aéreas. Con esto habremos 
dado al extranjero pruebas del abismo mo­
ral (pie nos separa a ambos bandos. A  pe­
sar de ello, preciso es lamentar la indife­
rencia con que algunas naciones, afortuna­
damente una minoría, contemplan nuestra 
lucha.

Desde luego, mi modo de pensar está de 
acuerdo con ila táctica observada por nues­
tra flota aérea hasta la fecha pre.sente, 
como tiene que coincidir el de todo anti­
fascista. Pero hemos de reconocer (pie toda 
guerra es inhumana, brutal, falta de todo 
vestigio de civilización y  mucho más la 
nuestra, (pie, encima de ser de invasión e

internacional, encierra el aspecto civil, ha­
ciéndola este último mucho más brutal, ya 
que enfrenta a hombres que debían ser her­
manos.

Quiero decir que, a pesar de ir contra 
nuestra conciencia, creo ha llegado el mo­
mento de que respondamos cumplidamen­
te, como se merecen, a los criminales bom­
bardeos y  cañoneos de los facciosos. Es 
muy doloroso, hay que reconocerlo, em­
plear este sistema; pero la guerra, mejor 
dicho, la causa que defendemos, exige que 
reaccionemos fuertemente. _  . ^
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A  primera vista, podrá parecer que 
obrando de esta manera nos igualamos a 
ella, eu lo que respecta a la parte moral. 
Inútil es decir.que los “ métodos” fa.scistas 
son conocidos de las naciones, algunas por 
experiencia propia; si respondemos de la 
misma manera que nos atacan, nada se nos 
podrá tachar. Hasta aquí no hemos queri­
do contestar lo mismo que nos hicieron, en 
espera de (pie las naciones, bien por esa 
vieja hipocresía llamada diplomacia, plas­
mada en la fracasada Sociedad de Nacio­
nes, o por otros procedimientos, impidie­
ron la repetición de tan criminales hechos 
del fascismo; pero en vista de que la ra­
zón que nos asiste y  los hechos consuma­
dos, aun algunos de ellos con otras poten­
cias, no pesan suficientemente en el ánimo 
de los que están representados en el orga­
nismo ginebrino, hora es de que combata- 
]iios al enemigo con sus propias armas.

Este trabajo no es resultado de la na­
tural reacción que después de un criminal 
atentado fascista se obra en nosotros, sino 
está confeccionado con la serenidad que en 
todos nuestros actos es proveidíial. Este es 
el claro pensar del que suscribe.

¡ Salud, camaradas!
R A F A G A S

Ametralladoras del 4.'’  Batallón.
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El jefe de Sanidad de nuestra Brigada con 
algunos médicos de la misma.

(Foto Zaraorano.)

E N  L A  G U E R R A , EL S E N T ID O  DE 

L A  C A M A R A D E R IA  A D Q U IE R E  SU 

M A X IM O  V A L O R . LAS AM ISTAD ES 

Q U E S U R G E N  D E N T R O  DE LA  

G U E R R A  N O  SE O L V ID A R A N ,  

A U N Q U E  A L  F IN A L  H A Y A  QUE 

SEPARARSE

N ú m e r o s  a b s t r a c t o s  
y n ú m e r o s  c o n c r e t o s

Si al escribir a nuestros familiares y  
amistades les notificásemos nuestra direc­
ción con las siguientes señas: nombre y 
17,38,152, toda la correspondencia que lle­
vase estos datos no llegaría a nuestras ma­
nos. ¿Por qué? Debido a que los núme­
ros' 17,38,152 no llevan nombre. No sabe­
mos a qué se refieren. Es necesario deter­
minarlos, darlos un nombre, concretarlos.

Estos tres números “ sin nombre” pue­
den representar miles y  miles de objetos. 
Podemos imaginar: 17 soldados, 38 camio­
nes, 152 fusiles; 17 cafés, 38 zapatos, 152 li­
bros...; y  así podríamos continuar sin ter­
minar jamás.

A  estos números, que sólo llevan el di­
bujo y  no tienen nombre, les llamamos “ nú­
meros abstractos” .

Cuando escuchamos a alguien, leemos al­
gún artículo en la Prensa, presenciamos 
una sección de ópera..., y  los asuntos de que 
tratan son ininteligibles para nosotros, de­
cimos “ qué cosa más abstracta es ésta”. 
Así, el por qué se obtiene flúido eléctrico 
al saltar el agua, a‘l rozar una rueda de 
bicicleta, se convierte en fuerza o bien en 
luz, es bastante abstracto para la mayo­
ría de las personas. La razón por qué la 
bala recorre largas distancias y  perfora 
los cuerpos que se oponen a su marcha, al 
amartillar el fulminante con el percutor 
del fusil, es bastante inexplicable para la 
mayoría de los tiradores, ya que el caso 
es bastante abstracto para ellos. Los nú­
meros abstractos no tienen vida, ningún 
valor práctico.

«i. por el contrario, escribimos nuestro 
nombre y  17 División, 38 Brigada. l.>2 Ba­
tallón, la carta, la tarjeta, el peri(>dico, el 
paquete..., es decir, cualquier objeto o mi­
sión que lleve estas señas llegará a su des­
tino ; todo gracias a (lue hemos concretado 
los tres números de tal manera (pie no hay 
dudas respecto a su oficio. •

Las ventajas de dar nombre a los núme­
ros son grandes. Ya vemos que sin llegar a 
concretarlos sería bastante complicado en­
tenderse en este hormiguero humano que 
formamos en el campo de lucha.

, J. B A D IA  PA G E S

A' Ayuntamiento de Madrid



8 PO R QÜE LUCHAM OS

La necesidad de la disciplina
Nuestra guerra lia pasado por fases muy 

diversas, explicables todas.
A l principio, y  como consecuencia natu­

ral del ritmo acelerado que hubo que im­
poner para organizar la defensa de la Re­
pública, no se pudo pensar más que en dis­
tribuir las armas a todo aquel garantizado 
antifascista que las solicitaba. Entonces se 
planteó la resolución de un hecho: el con­
tener la sublevación. Para ello no cabía 
más que- ir a combatir a los .sitios domina­
dos por los traidores españoles, a los que 
se vencía rápidamente.

No se podía hacer más. E l pueblo espa­
ñol, desorganizado militarmente, puso ante 
el fascismo su pecho antifascista, <iue los 
indeseables no pudieron abatir. En aque- 
II0 .S momentos memorables no podía exis­
tir la disciplina. Se notaba la falta de ella, 
porque para combatir no basta sólo la va­
lentía. Aquella ausencia de orden, aquella 
exaltación incontrolada fue responsable de 
la caída de muchos compañeros, que po­
drían haber sido magníficos estrategas al 
servicio del Ejército Popular. La guerra, 
al principio, era heroísmo inconsciente, 
desperdicio incesante de grandes corazo- 
jies, de potentes cerebros y  sanas convic­
ciones. Y  para que no siguiera ocurriendo 
ese hecho lamentable, se fue convenciendo 
al combatiente de la necesidad de admitir 
las normas que los militares daban dentro 
de la unidad militar en la que se encua­
draba el luchador libre, el miliciano.

Poco a poco se fué asimilando la disci­
plina. Se anuló aquella idea de muchos, 
que creían que el hecho de coger el fusil 
les autorizaba para cometer cuantas cosas, 
buenas o malas, se les ocurrían. Porque no 
quedaba otro remedio para poder triun­
far, se fueron forjando una cultura mili­
tar los soldados, cultura que los llevó a los 
puestos de mando. Oficiales nuevos la ma­
yoría con sentido de la enorme responsa­
bilidad que con la República han contraí-
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do al aceptar el cargo. Y  estos oficiales 
fueron los que, seleccionando a los compa­
ñeros más capacitados, iban día tras día 
haciendo propuestas para sargentos y  ca­
bos. El trabajo constante, la preocupación 
ininterrumpida, condujo a la formación de 
Brigadas, Divisiones Cuerpos de E jérci­
to, unidades todas con cuadros de mandos 
completos, <iue, como trabajadores, impu­
sieron la disciplina que sus hermanos de 
clase podían admitir. La que el hombre 
pueda imponer al hombre. La que se basa 
en él trato cordial y  se desliga por .com­
pleto dél autoritarismo monstruoso que 
existe en el Ejército invasor. Disciplina 
sensata, rígida, para el que no cumpla .su 
cometido— traidor a su ideal— , pero sua­
ve y  estimuladora para el que lucha sin 
vacilaciones siempre para consei'var el tí­
tulo de español.

Hoy día la disciplina del Ejército es ad­

mirable, y  malvado será el que intente que­
brantarla utilizando tópicos o aferrándose 
a pasiones personales pictóricas de envidia 
y  odio.

La disciplina actual no se puede relajar. 
De.sde el soldado al general, el antifascis­
ta la smMe formando parte de lo más apre- 
ciádo^Re posee: de sus ideas.

C o n ista  disciplina llegaremos pronto a 
da conquista de nuestro territorio, de nues­
tra paz y  de la revolución.

M. T.

A

¡Así se triunfa en la guerra!

SOBRE CULTURA FISICA
L os  am isciilos del m uslo in tervien en  

en la  flexión  y  extensión de la  p iern a.
P a ra  fa c ilita r  la  com prensión, los 

estudiarem os p o r regiones. D ebido a 
que la  arteria  p rin cip a l del m uslo es 
la  fem o ral, las region es reciben  los 
nom bres de región  fe m o ra l anterior 
y  extern a, fe m o ra l in tern a y  fem o ra l 
posterior.

Región fem o ra l anterior y externa. 
Fastas m asas carnosas rodean al fé ­
m ur, que es el hueso del m uslo.

En la  región  de que tratam os, o 
sea la an terior, se h a llan  los m úsculos 
sigu ien tes: el tensor de la  fa sc ia  lata, 
el sartorio, el triceps - fem o ra l y  el 
su bcru ral.

Máaeiilo tem o r de la fascia lata. —  
Se extien d e p or la p arte m ás extern a 
del m uslo y  reco rre  todo éste.

E l uso p rijic ip a l de él consiste en 
estirar la  cu bierta  (a])oneurosis) de la 
arteria  fem o ral. Tam i)ién gira  el m us­
lo h acia  adentro.

M úsculo triceps - fem oral.  —  Tiene 
tres p orcion es y  un tendón m u y fu e r­
te, en el que term ina.

L as p orcion es son: m edia, extern a 
e in íerna. L a  p rim era se conoce con 
e l nom bre de m úsculo recto an terior: 
la  segunda, con el de vasto externo, y  
Ja tercera se denom ina m úsculo vas­
to interno.

E xtien d e  el tricep s-fem oral la p ier­
na sobre el m uslo; el fém u r (hueso

del m uslo, sobre la  tib ia  (uno de los 
huesos de la  p iern a), con tribu yen d o 
n otablem en te a que el hom bre se ])ue- 
da m an ten er en la  p ostu ra «normal, es 
decir, de pie o en la  bipedestación.

M úsculo sartorio.— Recorre  todo el 
m úsculo. T erm in a en fibras m u y lar- 
gas.

D o b la  la  p iern a  sobre el m uslo, y  
ru ed a  el m uslo h acia  afu era.

M úsculo subcrural. Se h a  conside­
rad o  com o un m an ojo  m ás de la  p o r­
ción interna del tricep s-fem oral, y  p or 
ello in tervien e en las m ism as accio­
nes.

Con este m úsculo acabam os el es­
tudio de la porción  an terior y  extern a 
del m uslo.

P o r lo exjniesto se ob servará  que 
los m ovim ientos de flexión de p ie r­
n as son los que m ás contriln iyen  a 
d esarro lla r las m asas carnosas (pie 
nos han ocupado.

Fui el núm ero préixim o seguiremos^ 
describ ien do las otras regiones m us­
cu lares del m uslo.

e n  l a  PAZ, EL EJERCITO  T IE N E  

Q U E C O LA B O R A R  EN  L A  M A G N A  

O B R A  C O N S T R U C T IV A  DE L A  SO­

C IE D AD  QUE PR O PU G N A M O S  :

Imprenta de la 38 Brigada.
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